
ES LA PASCUA Y TAMBIÉN HOY TE DECLARO: 

¡CULPABLE! 

No, no me he equivocado de día, ni me he vuelto tan loca  

–reconozco que un poco de locura sí que padezco-. 

Pero…también HOY, DOMINGO DE RESURRECCIÓN, 

 TE DECLARO CULPABLE. 

 

Me ha acompañado estos días la reflexión en que   
un hermano nos brindaba todos los motivos de  
condena de Jesús y sinceramente no me lo quito   
de la cabeza ni en la Resurrección.  

 

Te declaro culpable Señor Resucitado: 

CULPABLE de asumir hasta el fondo, y sin condiciones mi condición humana 

CULPABLE de invitarme a levantar las losas con las que he ido ocultando mis heridas 

CULPABLE de esperar con paciencia e insistir llamando una y otra vez a mi puerta 

CULPABLE de mostrarme tu imagen en mí e invitarme a rescatarla y reconstruirla 

CULPABLE de recordarme con frecuencia que quieres acompañarme en este camino 

CULPABLE de hacerme experimentar ráfagas de eso que soy en realidad manteniendo así 
viva mi esperanza 

CULPABLE de confiar en mí, de que soy capaz, de creer en mi bondad 

CULPABLE de contagiarme tus sentimientos, tu amor de predilección por los pequeños y 
los débiles 

CULPABLE UNA Y MIL VECES CULPABLE. 

 

Te declaro culpable Dios Padre: 

CULPABLE de aprobar el modo de vivir de Jesús 

CULPABLE de amarme entrañablemente hasta aceptar ver 
morir a tu hijo por mí 

CULPABLE de mantener viva mi esperanza resucitando a 
Jesús 

 



Os declaro culpables Padre e Hijo: 

CULPABLES de regalarme el Espíritu Santo  

capaz de crear en mí un corazón nuevo 

capaz de dar vida a lo que en mí está muerto 

capaz de hacerme generosa en la entrega 

capaz de ayudarme a salir de mí para darme por entero 

capaz de devolverme la alegría 

capaz de hacerme  

RESUCITAR CON CRISTO A UNA VIDA NUEVA 

 

 

HOY TE DECLARO CULPABLE: 

¡OH DIOS MÍO, 

TRINIDAD A QUIEN ADORO! 

 
¿Y tú? 

¿Cuál es tu veredicto? 
 

 


